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� 4 Domingo de Pascua, Ciclo C, (2013, Anexo 1). Responsabilidad de los Pastores, ¡Ay de los 
pastores de Israel que se apacientan a sí mismos! 
 

� Cfr. Domingo 4 de Pascua, Ciclo C, (2013, Anexo 1). 
San Jose María Escrivá, Es Cristo que pasa,  Homilía “En el Domingo de Ramos”.  

 
n. 81.   

o Responsabilidad de los pastores    
En la Iglesia de Dios, el tesón constante por ser siempre más leales a la doctrina de Cristo, es 

obligación de todos. Nadie está exento. Si los pastores no luchasen personalmente para adquirir finura de 
conciencia, respeto fiel al dogma y a la moral -que constituyen el depósito de la fe y el patrimonio común-, 
cobrarían realidad las proféticas palabras de Ezequiel: Hijo del hombre, profetiza contra los pastores de 
Israel. Profetiza, diciéndoles: así habla el Señor Yavé: ¡ay de los pastores de Israel que se apacientan a sí 
mismos! ¿Los pastores no son para apacentar el rebaño? Vosotros comíais la grosura de las ovejas, os 
vestíais de su lana... No confortasteis a las flacas, no curasteis a las enfermas, no vendasteis a las heridas, no 
redujisteis a las descarriadas, no buscabais a las que se habían perdido, sino que dominabais a todas con 
violencia y dureza [Ezequiel 34, 2-4]. 

 
Son reprensiones fuertes, pero más grave es la ofensa que se hace a Dios cuando, habiendo recibido 

el encargo de velar por el bien espiritual de todos, se maltrata a las almas, privándoles del agua limpia del 
Bautismo, que regenera al alma; del aceite balsámico de la Confirmación, que la fortalece; del tribunal que 
perdona, del alimento que da la vida eterna. 

 
¿Cuándo puede suceder esto? Cuando se abandona esta guerra de paz. Quien no pelea, se expone a 

cualquiera de las esclavitudes, que saben aherrojar los corazones de carne: la esclavitud de una visión 
exclusivamente humana, la esclavitud del deseo afanoso de poder y de prestigio temporal, la esclavitud de la 
vanidad, la esclavitud del dinero, la servidumbre de la sensualidad... 

 
Si alguna vez, porque Dios puede permitir esa prueba, tropezáis con pastores indignos de este 

nombre, no os escandalicéis. Cristo ha prometido asistencia infalible e indefectible a su Iglesia, pero no ha 
garantizado la fidelidad de los hombres que la componen. A estos no les faltará la gracia -abundante, 
generosa- si ponen de su parte lo poco que Dios pide: vigilar atentamente empeñándose en quitar, con la 
gracia de Dios, los obstáculos para conseguir la santidad. Si no hay lucha, también el que parece estar alto 
puede estar muy bajo a los ojos de Dios. Conozco tus acciones, tu conducta; sé que tienes nombre de viviente 
y estás muerto. Está atento y consolida lo que queda de tu grey, que está para morir, pues no he hallado tus 
obras cabales en presencia de mi Dios. Recuerda, qué cosas has recibido y oíste, y guárdalas y arrepiéntete 
[Apocalipsis 33,1-3]. 

 
Son exhortaciones del apóstol San Juan, en el siglo primero, dirigidas a quien tenía la 

responsabilidad de la Iglesia en la ciudad de Sardis. Porque el posible decaimiento del sentido de la 
responsabilidad en algunos pastores no es un fenómeno moderno; surge ya en tiempos de los apóstoles, en el 
mismo siglo en el que había vivido en la tierra Jesucristo Nuestro Señor. Y es que nadie está seguro, si deja 
de pelear consigo mismo. Nadie puede salvarse solo. Todos en la Iglesia necesitamos de esos medios 
concretos que nos fortalecen: de la humildad, que nos dispone a aceptar la ayuda y el consejo; de las 
mortificaciones, que allanan el corazón, para que en él reine Cristo; del estudio de la Doctrina segura de 
siempre, que nos conduce a conservar en nosotros la fe y a propagarla. 
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